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P R O L O G O ,

u L  intento de este tratado,^ no
es solo manifestar la autoridad del C a ­
tecismo Romano y  su preferencia so­
bre todos los Catecismos particulares^ 
pues es bien conocida de todos los Teó­
logos, H a  parecido conveniente hacer­
la mas palpable para evitar ciertas 
disputas que se suelen suscitar entre 

Literatos^ y  aun entre personas vul­
gares^ que venerando su doctrina se 

desentienden de su autoridad en los 
casos que no les acomoda. Los L ite ­
ratos se fundan muchas veces en opi­
niones contrarias de Autores que aun­
que g ra v es, las escribieron ó antes de 
publicarse el Catecismo Romano^ ó  

en los tiempos inmediatos en que toda- 

via (^aunque recomendado por los P a ­
pas como fu é  S .  P ío V ,  y  otros ) aun 
no se habia propuesto como norma de 

la doctrina cristiana á toda la Ig le-



sìa Católica, ni esta lo había acepta-- 
do generalmente como lo está en el 
dia  ̂ después de la Bula del S r . Cle­
mente X III^  que aquí damos comen­
tada. L a s personas seglares también 

suelen desatender algunas proposlcio-- 

nes del dicho Catecismo.^ apoyados en 

doctrinas que leen en otros Catecismos 

corrientes.^ sin advertir la preferen­
cia que le da al Romano sobre ellos 

¡a mencionada Bula P on tifcia . En su­
ma miran el Catecismo Romano con 
mucha veneración'.^ pero con igual ó  
mayor adhesión á otros de célebres E s ­
critores. N o  reparan en que en los Ca­
tecismos particulares cabe algún error 
que no tiene lugar en el Romano.^ re­
cibida ya su doctrina en la Univer­
sal Iglesia. D eben tener presente las 

conti adicciones que sufrió el famoso 

Catecismo de R ouget, en Francia, para  

su reimpresión prim era la que al f n  
no se verificó sino después de haber­
le hecho varias correcciones. E l  de*



signio pueSj de este tratado^ es ha­
cer mas generalmente patente á los 

Doctos, que no se pueden desentenderá 
de su autoridad^ y  á los que no lo 

son y  no ¡a conocen, la preferencia que 

la Iglesia da al Catecismo Romano so­
bre todo otro Catecismo en puntos de 
doctrina cristiana.

S e  ha agregado también la nO’- 

ticia de la antigüedad del M anual T o ­
ledano que está en práctica en todas las 
Iglesias de España.^ y  se hace ver el 
respeto y  la veneración que le es de­
bida. L a  conexión que se halla en es­
te M anual con el Catecismo Romano 
de quien toma varias doctrinas con ar­
reglo á lo mandado por el Santo Con­
cilio de Trento en la parte que tiene 

moderna sobre las amonestaciones que 
deben hacerse á los fieles en la admi­
nistración de los Santos Sacramentos 

y  la solidez en otros puntos doctrina­
les que se han quedado en la parte an­
tigua^ parece que exigían acompaña­



se el un tratado al otro, y  asi se ha exe^ 
catado. Finalmente se previene.^ que 

como la uniformidad en materias de 

la F é  y  costumbres se extiende á to­
do género de personas y  sexos, se 

han escrito estos tratados en nuestro 

idioma nativo., para que se instruyan 

en puntos tan importantes todos los 

f e le s ,  con cuyo fin  se traduxo ya ha 
muchos años en lengua vulgar el mis­

mo Catecismo Romano, de que vamos 
á hablar.



PR O EM IO  H IST O R IC O

ACERCA DEL CATECISMO RoMANO.

E,L Sacrosanto Concilio de Tren­
to ademas de extirpar las heregias de su 
tiempo y  arreglar la disciplina eclesiásti­
c a , entre otras principales miras tuvo la 
de hacer formar un catecismo común, pa­
ra que guiados por él los Párrocos de 
la Iglesia Católica, enseñasen todos una 
misma doctrina á los pueblos. Su inten­
to fué que se contuviese en dicho catecis­
mo únicaríiente la doctrina cristiana, se­
gún los dogmas declarados por la Iglesia, 
ó al ménos lo que fuese según el común 
sentir de ella en otras materias no expre­
sadas en los dogmas. Desde la sesión i8  
que fué la segunda, baxo el Pontificado de 
P ío IV. en la que se trató de Delectu L u  
brorum  ̂ determinó el Santo Concilio el 
examen de ciertos libros malos y  perni­
ciosos contra la sana doctrina, encargan­
do á ciertos Padres su cuidado. En la se­
sión 24 cap.  ̂ de reformatiom^ysi mani­
fiesta el Santo Concilio que estaba encar­
gado formar un catecismo para el uso de 
los Párrocos en la administración de los 
Sacramentos, pues dice que las instruccio-



nes que hablan de hacer á sus feligreses
en estas ocasiones, habían de sqt juxta 

formam á sancta simio in cathschesi sin-̂  
gulis Sacramentis prescrihendam* En la 
última sesión viendo el Concilio que no 
siéndole posible detenerse á juzgar de los 
libros mandados examinar y  censurar por 
razón de su multitud y  varied ad , decre­
tó que los padres encargados en este ne­
gocio, los presentasen al Sumo Pontífice 
Romano, para que con su aprobación^ y  
autoridad se terminase y  divulgase todo, 
y  concluye este decreto diciendo, que lo 
mismo se manda acerca de la formación 
del Catecismo, M isal, y  Breviario.

E l catecismo parece que se empezó á 
formar, á lo ménos á preparar las mate­
rias para é l, desde el tiempo de la sesión 
i8  celebrada en a6 de Febrero del año 
de 1562», y  se trabajó en esto durante 
el Concilio por espacio de tres años,se­
gún se dice en el tratado preliminar de 
la ediccion lugdunense de este catecismo 
del año de 1690, la que se halla asimis­
mo en la ediccion latina matritense de 
ijrq i. En dicho tiempo trabajaron varios 
Padres en su formación, los quales se nom­
bran en el expresado tratado preliniinar 
de dichas edicciones. Todos eran hombres 
insignes en virtud y  letras, que se halla­



ron en el mismo Concilio de Trento, los 
quaícs para mayor brevedad y comodi­
dad, distribuyeron entre sí las materias. 
Mas concluido el Concilio, y  no habién­
dose aun formado el catecismo, el Papa 
Pío IV, al aiio Siguiente encargó este asun­
to a algunos otros doctísimos Obispos y  
Teologos, tomando á su cuidado este ne­
gocio, el zelosísimo Prelado y Cardenal 
San Carlos Borromeo, para que la for­
mación del catecismo se hiciese con ía 
mayor actividad y  exáctitud que fuese 
posible. Es notorio que entre los Padres 
del Concilio quemas trabajaron sobre la 
formación y cornposición del catecismo, 
fueron tres del Orden de Predicadores. 
Mas pues que se citan en las menciona­
das edicciones, y asimismo en la T a u ­
rinense, otros Padres que también ayu­
daron á su formación, no se ha querido 
omitir aqui su memoria. Entre los prin­
cipales se cuenta á Mucio Calino, Obis­
po de Tonni, varón de mucha piedad, 
ciencia y  religión, peritísimo en la len­
gua latina, el qual trabajó en los Pontifi­
cados de Pío IV. y  Pio V . no solo en 
el catecismo, sino también en el índice de 
los iibros prohibidos, y  en el Misal y Bre­
viario. Leonardo de Marinis, Genovés, 
Obispo de Laodicea, del Orden de Predi-
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cadores, Legado Apostólico para con va­
rios Príncipes, quien trabajó en los mis­
mos encargos del Concilio, que el ante­
rior. Egidio Fuscararlü, Boloñcs, del Or­
den de Pred'cadores, maestro que fue del 
Sacro Palacio t¡: tiempo de Paulo Oí. des­
pués fue hecho Obispo Mutinense por Ju­
lio líL  y asistió al Concilio de Trento por 
expreso mandato del Papa Pio ÌV. Fran­
cisco Forerio Portugués, del Orden de 
Predicadores, varón insigne en Teolo­
gía y Flumanidades, detenido en Roma á 
instancias de San Carlos Borromeo, pa­
ra que trabajase en el catecismo pa­
ra lo que este Santo Prelado alcanzó 
la ven ia del Rey de Portugal, fue tam­
bién Secretario de la congregación del 
índice. El Eminentísimo Cardenal Geróni­
mo Seripando, con el título de Santa Susa­
na, Legado que fue en Trento del Santo 
Concilio por êl Papa P ío IV. había sido 
General del Orden de San Agustín. Mi­
guel de Medina, Español, del orden de 
los menores de la Observancia, enviado 
por Teologo al Concilio por el Rey Fe­
lipe II. fue varón doctísimo en las len­
guas griega, hebrea y latina, y  gran 
defensor de la Religión Católica de pa­
labra y por escritos. Pedro Galesino, 
Milanés, varón, doctísimo en lenguas y
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autor de notas al Martirologio, y  de
otras varias obras.

Asi que ¡as dichas personas tuvieron es­
critas las materias de que se habla de com­
poner el Carccisrno, se trató de que para 
darle á lodo él  ̂ una cierta uniformidad en 
el esnií) y ehegancia ¡atina, de modo que 
pareciese una obra hecha por una sola 
mano, se entregasen las materias escri­
tas á tres sugetos de los anales van ya 
dos nmiibrados antes, que fueron Mucio 
Calino, Y Pedro Galesino, y ademas de 
estos á Julio Pogiano, el que escribió 
las Arctas del primer Concillo de Milán. 
También se cuentan por Revisores del 
Catecismo ya formado, los siguientes: 
Guillermo SÜeto, muy amado de S. Cár- 
ios Borromeo. Tomas Manrique, Espa­
ñol, dei Orden de Predicadorvcs, Procu­
rador General de su Orden en Roma, y 
después Maestro del Sacro Palacio, nom­
brado por P ío IV. Plustaquio Locatello, 
también del Orden de Predicadores, Con- 
R'sor que fue de S. Pío V . y Obispo de 
Regio Lepido.

Alexo Filudo del Orden de Predi- 
caderos, gran Orador y hombre de mu- 
clia literatura: Aposto! Zenio bien cono­
cido por sus notas á la Biblioteca Itali­
ca , y íinalmente, un tal Curdo Franco,
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de cujeas prendas nada se dice en par­
ticular, pero se dexa creer seria hombre de 
gran talento, ciencia y virtud por haber­
lo asociado á los que dexamos referidos.

Después que el Editor, que antes hemos 
citado, hace la relación de los siigetos ele­
gidos para la formación del Catecismo 
Romano, se dirige en su proemio á ha­
blar con los Pastores de la iglesia , y  
les dice: Ergo attendue quæso Pastores'^ 
fien solí Tbomistæ circa hoc opus colla­
bor arunt^ sicutì sommati sunt quidam  ̂ ut 
ejus imminuerent auctoritatenr^ quasi non 
esset opus universalis Eclesice^ sed sectæ 
cujusdam theologicæ particularism in quo 
sane non meáiocrem infamiæ notam inu^ 
runt Concilio m et Sumo Pontifici.

Dada pues la última mano al Cate­
cismo, se presentó con arreglo á lo man­
dado por el Santo Concilio de Trento al 
Sumo Pontífice Pio V . habiendo pasado 
1res años después de la conclusion de 
dicho Concilio. Y  sin embargo de haber­
se trabajado el Catecism.o con tanto cui­
dado, esmero y  exáctitud por personas 
tan insignes, lomando examinar de nue­
vo el dicho Santo Papa, á otros exce­
lentes Teólogos, para que no solo escu­
driñasen lo perteneciente á la doctrina, 
sino también para que rumiasen hasta lo
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material de las palabras suyas, según es­
taba escrito. En fin, San Pio V . lo apro­
bó, lomando imprimir y publicar por su 
decreto dado en el año de 1566, según 
se halla en el Bulario con estas palabras: 
Motil proprio^ et pastorali eßeio cupien- 
tes quam dîligentîsîme possiimus^ divina 
adjuvante gratia fungi^ et ea quœ Sa^ 
ero Tridentino Concilio st aiuta et decreta 

fuerunt^ exequi curavimus á delectìs tbeo- 
logis in hac alma Urbe componeretiir Ca­
te chìsmus^ quo Christi fide les de eis re­
bus  ̂ quas eos nasse ̂  profit eri et serva­
re oportet^ Tarochorum suor um diligen­
tia edocere n t u r qui liber ̂  cum Teo ad­
juvante^ perfectas in lucem edendus sit 
providendum duximus^ ut quam dilìgen- 
tisime et fidelisime imprimatur. Itaque in 
hac alma Urbe^ imprimi voluimus dilecti 
iìlii Pauli Mamitiì diligentia^ qui a líos 
eclesiásticos libros hic imprimere solet, 
Qtiia vero si alibi imprimer et ur ̂  evenire 
posset^ ut non pari fide^ ac diligentia ta­
ils argumenti liber împrimeretur ob banc 
causam, Datum Romæ^ apud Sanctum 
Marcum^ séptimo Kalen das Octobris^ an­
no primo Pontificatus nostri.

El sucesor suyo que lo fue el Papa 
Gregorio XIII, aprobó también después 
este Catecismo Romano, mandando se vob
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viese á Imprimir, y  juntamente que se
traduxese en la lengua Illríca.

Ademas de estas aprobaciones de los 
dichos dos Sumos Pontífices, el Señor San 
Carlos Borro meo en su primer Concilio 
de Milán celebrado en el año de
mando á todos sus Clérigos que leyesen 
continuamente desde que tuviesen dieis 
años de edad, ei Catecismo Romano. E l 
Sínodo de Benevento en 1 56^, mandó á 
los Párrocos y  Predicadores que expli­
casen por él, la sana doctrina á los pue  ̂
bios. El Sínodo de Ravena en 1568, man­
dó que este Catecismo ( el qual empezó 
á llamarlo Catecismo del Concilio ) íe 
tengan continuamente entre las manos ios 
Seminaristas.

El expresado San Carlos Borromeo 
en el Sínodo de Milán del año de 1569, 
encargó á los Párrocos que juntándose 
freqüentemente traten entre sí algún pun­
to de dicho Catecismo. Y  en otro Síno­
do tenido el año de se mandó que
los Párrocos en la admunistracion de los 
Santos Sacramentos usen de su doctrina, 
y  lo mismo se hahia mandado en un Sí­
nodo de Salisburgo en Alemania año de 
1569. En el añade 15^4, en un Sínodo 
de Genova se dispuso lo mismo en el titulo 
D e fiUei elementis à Fàroco tradendis.
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Saii Carlos Borromeo incesante en la 

recomendación de esle Catecismo, que tan­
tos cuidados y solicitudes íe había cos­
tado, repitió otros mandatos en diferen­
tes Sínodos de Milán, y asi en el tenido 
el año de 16^6, tenia mandado que to­
do Párroco en !a visita Episcopal, presen­
tase el libro del Catecismo Romano, y aña­
dió en el de 1 5J79, tratando del modo de 
exáminar á los Ordenandos, que se les pre­
gunte si tienen el Catecismo Romano, y si 
siguen su doctrina.

tín este mismo año en Junta gene­
ral del Clero de Francia se decretó lo si­
guiente: Institusre tenentur Curati saos 
greges ex proscripto Catechismi Conci­
ni Tridentini. Y  por lo que pertenece á 
los Confesores se dispuso lo que sigue; 
Catechismi Tridentini in rebus hujusmo- 
di, ac piis operibus exercendis regulas et 
procepta^ quam fieri poterit.^ acurate se­
qua ntur Confesar a.

Seria cansar la paciencia, si se qui­
sieran numerar los mandatos que hay 
de los Sínodos particulares, sobre la ob­
servancia en enseñar la doctrina cristia­
na á los fieles, con arreglo ai Catecismo 
Romano, pues se sabe que en los Síno­
dos Burdegalense, Rotomagense, Turo- 
nerise, Aquense, Remense, Tolosáno,



Aquileyense y  Avlilonense, todos teni­
dos en el siglo X V L  se manda general­
mente lo mismo. Aquí omitimos los Sí­
nodos particulares Diocesanos, que man­
dan esto mismo, y  juntamente dexaremos 
de citar las autoridades de tantos y  tan 
insignes Doctores, que afirman que des­
pués de los libros Canónicos, ningún otro 
libro hay que se pueda leer con mas se­
guridad y  utilidad en punto de doctrina 
cristiana. Mas no dexaré de citar al Car­
denal Agustino Valerio, Obispo de Vero­
na y  grande amigo de San Carlos Bor­
romeo, quien en el libro primero que di­
rigió á los Clérigos de su Diócesis les 
dice así, hablando del Catecismo Roma­
no: sunt erdm explicata onnia quce ad ìris- 
tituendas animas pertinent, tanto ordine  ̂
tanta perspicuitate ̂  tantaque cum majes^ 
tate^ ut Sanata Mater Ecclesia Splritu  
S . edocta^ non homo quispiam, vocem erni'- 
tere^ et omnes docere vldeatiir.

Esta es la historia del Catecismo Ro­
mano, ó del Catecismo llamado del Con­
cilio Tridentino, porque fué compuesto 
por mandato suyo^ y  se formó según su 
intención por aquellos selectísimos Padre» 
que lo escribieron según su mente, de quien 
podemos persuadirnos que habiéndose uni­
do para su formación por impulso su-



períor del Santo Concilio, trabajándolo
en eí nombre de Jesucristo Nuestro Se­
ñor, desde luego lo fueron dictando prout 
Spirítus Sanctus dabat eloqui illis. Tene­
mos sobrado fundamento para persuadir­
nos tendrian toda la necesaria asistencia 
dei Cielo, en virtud del mandato y es­
píritu con que se trabajó esta obra pre­
sentada después, y autorizada por los Su­
mos Pontífices Romanos. El es el libro 
de mayor autoridad que hay en la Igle­
sia, despucsde la Santa Escritura y Con­
cilios de ella, y como le llama el edi­
tor tritense, es el Catecismo del Orbe 
Cristiano. Mas quien le ha dado á su au­
toridad toda la Sanción que deseamos ha­
cer conocer gcneralmeme, es la siguiente 
Bula del Se ñor Clemente X llL  que traduci­
da al Castellano según se halla en la edi­
ción de Valencia del a ño de 1^82, presen­
tamos aqui, acompañada con algunas ob­
servaciones ó notas, para su mejor in­
teligencia.
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C L E M E N T E  P A P A  XÍIL

Á LOS VENERABLES HERMANOS

Patriarcas, Primados, Arzobispos y  
Obispos.

Venerables hermanos.
Salud y bendición Apostólica.

I.

j N  el campo del Señor á cuyo 
í> cultivo presidimos por disposición de la 
MDivina Providencia, cosa ninguna re- 

quiere tan diligente cuidado y  conti- 
j?nuada industria, como la guarda déla  
«buena semilla que se sembró, que es la 
«doctrina Católica dada por Jesucristo 
« y  sus Apostóles, y  á nosotros enco- 
«mendada, no sea que si se abandona 
«por un perezoso descuido y  una ñoxe- 
«dad vergonzosa, durmiéndose los obre- 
«ros, el enemigo del linage humano so- 
«bresiembre zizaña, de donde nazca que 
«al recoger los frutos, en vez de grano 
«para las troxes, no se halle sino broza 
«para el fuego. A l a  verdad, para con- 
« servar la Fé, una vez recomendada á 
«los Santos, vivamente nos despierta el 
«Beatísimo Pablo escribiendo á Timoteo. 
»’ Que guarde el buen depósito^ por quan- 
«tü amenazaban tiempos peligrosos por
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»haber en la Iglesia de Dios hombres
»»perversos y  engañadores, de quienes 
»valiéndose el tentador maligno, pone 
»todo su esfuerzo por pervertir las al- 
j>mas incautas, con errores contrarios á 
»la verdad evangélica. Mas si como acae- 
» ce muchas v e ce s , se levantan en la Igle- 
»sia de Dios algunas sentencias depra- 
» vadas, que aunque opuestas entre sí, to- 
»das sin embargo conspiran á manchar se- 
»gun pueden la pureza de la Fé Católica, 
»en tal caso es muy dificultoso balancear 
»nuestra doctrina con tal peso entre uno 
» y  otro enemigo, que sin dar á enten- 
»der que volvemos á ninguno la espalda, 
»igualmente hagamos huir y rechacemos 
»»á entrambos adversarios de Cristo. Y  
»>á veces es tai el disimulo, que socolor 
»de verdad, fácilmente se encubre la 
»falsedad diabólica, con mentiras pa- 
»liadas, corrompiéndosela fuerza de las 
»sentencias, con alguna adicción ó mii- 
»tacion brevísima, y  por esta sutil nove- 
»dad, la confesión que obraba la salud, 
»viene á parar en la muerte.

N O T A  PR IM E R A.

Por la introducción de esta Bula sevéque 
el Sumo Pontífice Romano habla como tal, es­
to es , como Cabeza de la Iglesia Católica j di-
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rige la Bula á todos los Pastores de ella: esto 
se llama hablar, como Primado de la Irdesia 
y Maestro universal de su doctrina. Los Teó­
logos saben el peso de autoridad que tiene es­
ta expresión.

SIGUE E L  T E S T O  D E  L A  B U L A .

II.

»  ̂ Por estas razones se ha de apartar 
»á los Fieles, mayormente á los de in- 

genio simple y rudo de estas veredas 
resbaladizas y angostas, donde apenas 

«se puede hacer pie ó andar sin desli- 
«zarse, ni deben ser guiadas las obejas á 
«los pastos por parages extraviados, ni 
« proponérseles tampoco ciertas opiniones 
«singulares aunque sean de Doctores Cató- 
« líeos, sino darles aquella señal certísima 
de la verdad Católica, que es /a nniversali- 
« dad  ̂ la antigüedad y  la conformidad de ¿a 
^'-Doctrina, Demas de esto, no pudiendo 
«el vulgo subir al monte á donde baza 
«la gloria del Señor, y  que si traspasa 
«los límites para registrar ha de perecer, 
«por esto deben los Doctores señalar en 
«contorno estos términos al pueblo, pa- 
« ra que no se extravien sus pláticas ñte- 
«ra de aquellas cosas que son necesarias 
«ó en gran manera útiles para la salva-
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«cion, y que obedezcan los fieles al d i­
n d io  del Apostol. I\o saber mas de ¿iqne- 
»Ilo que conviene sino que haya onesto 
» medida y templanza,

N O T A  S E G U N D A .

En este segundo párrafo que es todavía per­
teneciente al Preámbulo déla  Bula, se vé cla­

ramente el intento del Sumo Pontífice en la re­
comendación del Catecismo, qual es apartar á 
los fieles de seguir doctrinas raras, y  contra­
rias al común sentir de la Iglesia, aunque sean 
sostenidas por Doctores católicos. El mismo Ca­
tecismo en su proemio se explica así: Vatres 
ecumenieg Tridentirus Sinodi^ cum tanto et tarn 
pernicioso buie ivalo  ̂ salutarem alioiiam medici  ̂
fiam adhihere maxime cuperent  ̂ non satis esse 
putarunt  ̂ graviora Doctrina capita contra nostri 
temporis hereses decernere sed illud preterea si- 
hi faciendum censuerunt  ̂ ut ceri am aliquam for-  
mulam et ratìonem  ̂ cristiani populi ah ìpsis fidei 
fandamentis instituendi traderent  ̂ quam in omni~ 
bus ecclesiis^ illi seqUerentur  ̂ quihus legit imi 
Pastoris et Doctoris munus obeunduni esset.

T E X T O  D E  L A  B U L A ,
líl.

«Habiendo pues meditado con madu- 
«rez estas cosas los Romanos Pontífices 
«nuestros predecesores, aplicaron iodo su 
I» desvelo no solo á cortar con la espada
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d€ ía excomunión los venenosos renue* 
vos de los errores que iban brotando, 
sino también á arrancar ciertas opi­
niones que se introducian, y  que por la 
viciosidad impedirían en el pueblo cris­
tiano el mas copioso fruto de la Fé, ó 
que por próximas á error podrían in­
ficionar las almas de los fíeles. Luego 
pues que el Santo Concilio de Trento 
condenó las liercgias que por aquellos 
tiempos intentaban ofuscar la luz de la 
Iglesia, y ahuyentadas las tinieblas de 
los errores, puso mas en claro las ver­
dades católicas, considerando los mis­
mos predecesores nuestros, que aquella 
Sagrada Congregación de toda la igle­
sia, había procedido con tan prudente 
acuerdo y  tal moderación, que se abs­
tuvo de reprobar las opiniones que es­
taban apoyadas con autoridades de D oc­
tores Eclesiásticos, determinaron según 
la mente del mismo Santo Concilio, que 
se compusiese otra obra que abrazase 
toda aquella doctrina en que los fieles 
deben ser instruidos, y  que estuviese 
muy limpia de todo error. Por esto die­
ron á luz este libro impreso con el tí­
tulo de Catecismo Romano  ̂ haciéndose 
en ello dignos de alabanza por dos par­
tes, ya por que encerraron en él, aque-
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«lia doctrina que es común en la Iglesia
9i j  que está muy lejos de todo peligro de 
»’ error, y  ya porque la expusieron con 
»palabras muy claras, para que publica- 
» mente se predicase al Pueblo. De este 
»modo guardaron el precepto de Cristo 

Señor nuestro, quien mandó á sus Apos- 
» toles predicar á las claras, loq ue  les 
»habia dicho en tinieblas, y  pregonar 
»en público lo que habían oido en secre­
sto. Y  así también obsequiaron á su es- 
»posa la Iglesia, cuyas son aquellas pa- 
» labras. Muéstrame donde reposas al me- 
»>dio dia. Porque donde no fuere medio 
»dia, y  tan descubierta la luz, que se co- 
»nozca clara la verdad, fácilmente por 
»ella se admite la mentira, por la semejan- 
»za que con ella tiene  ̂ pues en tinieblas, 
»con dificultad se distingue una de otra. 
»Sabian muy bien que hubo antes y que 
»habría después, quienes convidasen á los 
»que pacían y  que Ies prometiesen pas- 
»tos mas abundosos de sabiduría y cien- 
» c ia ,á  los quales seguirían muchos, por 
»ser mus dulces las aguas bebidas á hur- 
»to, y  mas sabroso el pan escondido. 
»Pues para que la Iglesia no anduviese 
»engañada, vagueando tras los rebaños 
»de sus compañeros, yendo ellos perdi- 
» dos, como no afianzados en certidum-
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»bre alguna de verdad, siempre apren- 
»?dlendo y nunca llegando á la ciencia 
>>de ia verdad, por esto propusieron en 
>?el Catecismo Romano solo aquellas co- 
íísas que son necesarias y  muy útiles 
?>para la enseñanza del Pueblo cristiano, 
jj explicadas con toda claridad y distin- 
» cion.«

N O T A  T E R C E R A .

En este tercer párrafo empieza ya el Papa Cle­
mente X í í l .  á declarar la autoridad de la doc­
trina contenida en el Catecismo Romano. Di­
ce: que en virtud del mandato del Concilio T ri­
dentino, se compuso según su mente esta obra 
que abraza toda la doctrina en que los fieles de­
ben ser instruidos ; que ella está limpia de todo 
error, que está llena de luz y clarid.’.d; final­
mente expuso que en este Catecismo, solo se 
proponen las cosas necesarias y útiles para la 
enseñanza común de los fieles, de que se infie­
re qne nada hay en el que se pueda contra­
decir sin una temeridad muy culpable, pues rodo 
lo que en él se halla está conforme á la fé ca­
tólica, y  al sentir común de la Iglesia.

T E X T O .
IV.

»Pero este libro compuesto con no 
«»pequeño trabajo y  estudio, aprobado por 
»> consentimiento de todos, y  recibido con



íjsumas alabanzas, ya en estos tiempos, 
j?casi le arrebató de mano de los Pasfo- 
»res el amor d é la  novedad, aplaudien- 

ya unos, ya otros Catecismos, que 
»ícn manera ninguna se deben comparar 
j»con el Romano. De aquí nacieron dos 

males, uno haberse como desterrado la 
»uniformidad en un mismo método de 
»doctrinar, y con esto se dio á los pe- 
»qucñuelos algún género de escárdalo, 
»por parecerles que no vivian ya en tier- 
»ra de una lengua y de unos mismos ser- 
amones. Otro, que de estos varios y di- 
»versos modos de proponer las verdades 
»católicas, nacieron contiendas y por la 
»emulación de decirse uno de A po lo , 
»otro de Cefas, y  otro de Pablo, divi- 
»siones de ánimos y discordias grandes, 
» y  no alcanzamos pueda haber cosa mas 
»perjudicial, que la amargura de estas 
»disensiones, para menoscabar la gloria 
»de Dios, ni mas calamitosa para des- 
»truír los frutos, que los fíeles deben per- 
»cibir de la doctrina cristiana. Portan- 
»to, para cortar alguna vez estos dos 
»males de la Iglesia, juzgamos que de- 
»biamos volver á lo mismo, de donde 
»unos por consejo poco prudente, y  al- 
»gunos aun llevados de altivez por pre- 
» sumir de mas sabios en la Iglesia, te-
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jjnian de mucho tiempo acá apartado al 
pueblo fiel, y resolvimos poner de nue- 

«vo en mano de los Curas de almas, el 
mismo Catecismo Romano, para que del 

»mismo modo con que aniigüamente fué 
»confirmada la Fe Católica, y fortaleci- 
»das las almas de los fieles en la doctri- 
»na de la Iglesia que es la coluna de 
»la verdad, sean también ahora por la 
»misma via apartadas, quanléjosse pu- 
» diere de las opiniones nuevas, á las qua- 
»les ni favorece el unánime sentir, ni la 
»»antigüedad. Y  para que este libro se 
»pudiese lograr mas fácilmente, y salie^ 
»sem as corregido de los yerros que ha- 
»bia contraído por descuido de las pren- 
»sas, hemos procurado que aplicada to- 
»da diligencia, se imprimiese de nuevo 
»en esta Santa Ciudad, segun el exem- 
»plar que por decreto del Concilio T r i-  
»dentino publicó nuestro predecesor San 
» P ío V. el qual traducido en lengua vul- 
»gar, y dado á luz de órden del mismo 
»Señor Pió V . saldrá luego al público, 
»impreso asimismo, por nuestro manda- 
» miento.

N O T A  Q U A R T A .

Aqui es donde el Sumo Pontífice explaya 
mas su decisión, sobre la autoridad del Cate-
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cismo Romano. Dice: que se mueve á d;trlo 
nuevamente á luz, sintiendo que algu^̂ os Pár­
rocos, llevados de la curiosidad y novedad, se 
aplicaban á la lectura de otros Catecismos, en 
nada comparables con el Romano. Ciertamente 
la solidez de la doctrina suya, expuesta según 
el espíritu del Santo Concilio Tridentino, el 
sumo irab¿ijo y estudio con que se formó de 
mandato suyo, en el espacio de algunos años, 
por hombres eminentes en sabiduría y virtud, 
elegidos por el mismo Concilio y Sumos Pon­
tífices, particularmente por S. Pío V . de quien 
tomó asimismo el nombre, siendo el primer Pa­
pa que lo mandó publicar. La recomendación 
suya y de otros Sumos Pontífices que le h in se­
guido; todo esto le dá un peso de autoridad á 
su doctrina, que por tanto ninguna otra que 
se halle en otros Catecismos aunque sean com­
puestos por los mas célebres Autores, no estan­
do conformes en su sentir con este Catecismo, 
puede prevalecer contra él. Desaparece la au­
toridad de los otros catecismos, á la vista del 
Catecismo Romano, al modo que desaperecen las 
estrellas á la presencia del Sol. Lo mismo acon­
tece con las opiniones que en materia de Doc­
trina Cristiana, se hallan en algunas obras de 
Teólogos particulares, cuyas doctrinas aunque 
se vean correr en el dia en sus escritos, se de­
be tener presente que se escribieron ó quando 
aun no se había formado el Catecismo Roma­
no, ó tal vez en los tiempos inmediatos poste­
riores, en que aun no se habia intimado sufi­
cientemente á toda la Cristiandad, seguir uni-
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versalmente su doctrin.i, como en virtud de la 
presente Bula se manda.

T E X T O
V.

»»Esto pues, Venerables hermanos, que 
»en tiempos tan calamitosos de la Repii- 
»»blica Cristiana os ofrece nuestro desvelo 
» y  diligencia,como remedio muy saluda* 
»ble para desenredar los engaños de las 
»opiniones perversas, y  dilatar y establecer 
»la doctrina verdadera y sana, es vuestra 
»obligación hacer que se reciba por los íie- 
»les. Y  por tanto, este libro que los Roma- 
#> nos Pontífices quisieron se propusiese á los 
» Párrocos coirio norma de la Fe Católica y  
» de la Doctrina Cristiana, para que cons- 
» tase el consentimiento de todos en el mo- 
>>do de enseñarla, os le encomendamos 
»ahora Venerables Hermanos, muy en 
»particular, y con igual encarecimiento 
»os exórtamos en el Señor, que mandéis 
»á todos los Curas de almas, oue se í?o-  
»biernen por el, para instruir los pueblos 
»en la verdad católica, yquedeest: mo- 
»»do se guarde así la uniformidad en la 
»enseñanza, como la caridad y concor- 
»dia de las almas: pues cargo vuestro es, 
»»solicitar la tranquilidad de todos, que



>*es en fin la obligación del Obispo: el 
»>qual por razón de su oficio debe poner 
Jila mayor vigilancia, en que ninguno ile- 
»>vado de soberbia por sus honores, sea 

causa de cisma, rompiendo los lazos de 
ffla unidad.

N O T A  Q U IN TA .

Aqui declara el Sumo Pontífice, la sanidad 
y verdad del Catecismo Romano. Dice: que es 
un eficaz remedio contra las opiniones perver­
sas ; que es el libro dado á los Párrocos para 
que por él enseñen la doctrina cristiana á los 
pueblos; en fin que é lse  propone como Norwíj 
de la fé  católica. Después exórta el Papa á 
todos los Obispos del mundo cristiano para que 
Jo hagan recibir de los fieles, y que Jos Cu­
ras precisamente se gobiernen por él para Ds 
instrucciones de sus feligreses: asi se ha verifi­
cado. El Catecismo Romano se ha recibido con 
toda veneración en la Iglesia universal. Por él 
se enseña, por él se predica, y  según él se 
confiesa á los penitentes, distinguiendo con ar­
reglo suyo entre lepra y lepra, en el sitio sa­
grado del confesonario. ¿Quál será pues su au­
toridad! É l ,  está propuesto por los Sumos Pon­
tífices; él, está aceptado por la Iglesia; con 
que tiene toda la autoridad de esta. Otros Ca­
tecismos habra celebrados y recomendados ; pe­
ro ninguno hay como este, propuesto con una 
Bula Apostólica circular que obliga á su ob­
servancia y a seguir su doctrina precisamente.
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Por ultimo, repetimos lo que antes tiene dicho 
en esta Bula el Sumo Pontífice: Con el Cate às­
tilo Romano  ̂ ningún catecismo es comparable.

T E X T O
VI.

»
»íCon todo eso ninguna ó muy corta 

será la utilidad de estos libros, si los 
que deben proponer y  explicar su doc­
trina á los neles, fueren menos hábiles 
para enseñarla. Importa pues muchísi­
mo, que para el cargo de instruir al 
pueblo en la doctrina cristiana escojáis 
hombres no solo adornados con la cien­
cia de las cosas sagradas, sino mucho 
mas enardecidos en humildad, en zelo y 
amor de santificar las almas; por que 
toda la disciplina cristiana consiste no 
en abundancia de palabras, no en as­
tucia de disputas, ni en apetito de ala­
banza y gloria, sino en humildad ver­
dadera y voluntaria. Porque es asi que 
hay hombres que sobresalen en las cien­
cias, pero estas los dividen de la com­
pañía de los demas, y  quanto mas sa­
ben, tanto mas se apartan de la virtud 
de la concordia. Estos son avisados por 
la Sabiduría misma, que es el Verbo D i­
vino, diciendoles: terí^  en vosotros sal, 

- y  tened paz unos con otros. Porque de



,tal manera se ha de tener la sai delà 
>Sabiduría, que se conserve concila el 
>amor del próximo y se curen sus defec- 
>tos, por lo qual si del estudio de la Sa­

biduría y dei cuidado del próximo, se 
pasan á las discordias, tienen sal sin 
paz, que no es dón de virtud, sino ar­
gumento de condenación, y quanto mas 

>saben, mas gravemente pecan, á los qua- 
íles sin duda condena la sentencia del 

Aposto! San-tiago por estas palabras. 
S í teneís envidias y hay contiendas en 
vuestros corazones^ no querrais gloria^ 

iros y ser mentirosos contra la verdad^ 
porque no es esa la Sabiduría que ba^ 

i xa de lo alto  ̂ sino terrena^ animal y  
diabólica'^ pues donde hay emulaciones 
y por fia ŝ  a llí hay inconstancia y toda 
obra perversa. Mas la Sabiduría que 
viene del Cielo primeramente es casta., 

vde mas de esto es pacífica., modesta y  
i trata ble., condescendiente en las cosas 
> buenas 3 llena de misericordia y de bue­
nos frutos., que ni jurga., ni es envidiosa.

N O T A  S E X T A .

E n  e s t e  p á r r a f o  e n c a r g a  m u c h o  e l  S u m o  P o n ­

t í f i c e  l a  e l e c c i ó n  d e  P a s t o r e s  s u b a l t e r n o s  d e  U  

I g l e s i a ,  p a r a  q u e  s e a n  d i g n o s  d e  l a  e n s e ñ a n z a
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d e  la  s a n t a  d o c t r i n a .  M a n d a n  q u e  se  e l i j a n  i n s ­

t r u i d o s  y  d o c t o s  e n  e l la ^  p e r o  e n c a r g a  m u c h o  

m a s ,  q u e  se a n  h u m i l d e s ,  c a s t o s ,  p a c í f i c o s  y  l l e ­

n o s  d e l  x e l o  p o r  la  s a l v a c i ó n  d e  la s  a l m a s  q u e  

t u v i e r e n  á  su c u i d a d o .  N o  q u i e r e  h o m b r e s  po-  

s e i d o s  d e  v a n a g l o r i a ,  p r e c i a d o s  d e  s a b i o s ,  y  

a m i g o s  d e  c o n t i e n d a s ,  q u e  t r a e n  m u c h o  d a ñ o  

y c o n d e n a c i ó n  e t e r n a ,

T E X T O
VIL

Entre tanto pues que rogando á Dios 
en humildad de corazón y aflicción de 
espíritu, derrame sobre los esfuerzos de 
nuestra diligencia é industria, la largue­
za de su benignidad y mi ericordia,pa-- 
ra que la disensión no perturbe al pue­
blo fiel, y  que en lazo de paz y cari­
dad de espíritu, tengamos todos unos mis­
mos sentimientos, alabemos y glorifique­
mos á un solo Dios nuestro Señor Jesu­
cristo, os saludamos Venerables Herma­
nos en ósculo santo: y a todos vosotros, 
como también á todos los fieles de vues­
tras Iglesias damos amantxsimamente la. 
apostólica bendición.

»Dado en Castel Gandolfo dia 34 de 
Junio de i f ó i .

» En el año 3. ° de nuestro Pontifica­
do.

í»
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N O T A  SÉ P TIM A .
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C o n c l u y e  s u  B u l a  e l  P a p a  C l e m e n t e  X I I I ,  

c o n  l o s  m i s m o s  s e n t i m i e n t o s  c o n  q u e  la  e m p i e ­

z a ;  e s  d e c i r ,  e x ó r t a n d o  á  t o d o s  l o s  q u e  d e b e n  

e n s e ñ a r  e n  l a  I g l e s i a  d e  D i o s  la  s a n t a  d o c t r i ­

n a ,  q u e  p r o c u r e n  t e n e r  u n o s  m i s m o s  s e n t i m i e n ­

t o s ,  n o  f o m e n t a n d o  p a r t i d o s  n i  d i s c o r d i a s ,  s i n o  

v i v i e n d o  t o d o s  u n i d o s  e n  l o s  l a z o s  d e  l a  p a z  

y  d e  l a  c a r i d a d ,  q u e  e s  l o  q u e  t a n t o  d e x ó  e n ­

c a r g a d o  e l  A p o s t o !  S a n  P a b l o ,  e n  l a s  s i g u i e n ­

t e s  p a l a b r a s .

Obsecro vos f r a t r e s   ̂ per no^
M E N  D oM IN I NOSTRI J e SUCRISTI  ̂

UT IDIPSUM DICATIS OMNES^ ET NOJ>f 

SIJVT I N  VOBIS SCISMATA,

Paul. I. ad Corint. cap. i .
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O r i g e n  y  a n t i g ü e d a d  v e n e r a b l e  

D E L  M A N U A L  

T O L E D A N O .

I A  Iglesia Española que como un Astro 
de primera magnitud, ha resplandecido siem­
pre entre las demas Iglesias del mundo cris­
tiano, porla  pureza de su fe, y por el ze­
lo de su disciplina, ha procurado desde sus 
principios conservar con suma exáctitud y  
cuidado los libros Canónicos, Litiírgicos, y 
aquellos que pertenecen á la administra­
ción de los Santos Sacramentos. Mas en don  ̂
de sabemos que se hizo el primer solemne 
arreglo de nuestros libros para el uso del 
santo ministerio, fue en el Concilio IV. de 
Toledo, tan celebrado de todas las Nacio­
nes porla excelente copia de eclesiástica dis­
ciplina que en élse determinó. Asi que en 
el primer canon de dicho Concilio, se habló 
en puntos del Simbolo de nuestra católica 
creencia, se mandó en el segundo cánon, 
que toda.s las iglesias de España, tuviesen 
un mismo Misal y  Breviario, para que to­
dos los que profesaban una misma fé, y v i-  
vian baxo la dominación de un mismo Rey, 
no discrepasen en manera alguna sobre es­
tas materias. Estas son sus palabras. Unus 
igitur ordo orandij atquo psakndi per om-
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nem Hìspanìam conservetur ^unus modus in 
tnissarum solenmitatibus  ̂ unus in matutìrds 
vespertinisque ojìcUs: ncc diversa sit ultra  
in nobìs ecclesiastica consuetudo  ̂qui una Ude 
continemiir et 'Resino,

Ei Cardenal Aguirre en la disertación 
X V . del primer tomo de su colección de 
Concilios Elspañoles, juzga que en este Con­
cilio quarto de Toledo, en que presidió S. 
Isidoro Arzobispo de Sevilla, se le encar­
go á este Santo Prelado el arreglo del Mi­
sal y Breviario, que por esta razón sella- 
marón isídorianos, y después Góticos y Mo­
zárabes.

Igualmente se mandó en este mismo Con­
cilio, que ácada Cura al ir á tomar pose­
sión de su Parroquia, se le entregase el 
Libro Oficial^ en donde se contenia el modo 
de cxercer los oficios eclesiásticos, y el de 
administrarlos Santos Sacramentos, con par­
ticularidad el bautismo: de cuyo libro ha­
bían los Curas de dar cuenta al Obispo, quan­
do se presentasen en la Ciudad por causa 
pública, como por hacer Concilio ó roga­
tivas. Asi lo previene su Cánon 26. Quan­
do Presbiteri in Tarochiis ordínantur  ̂ libe- 
Uum oficialemá Sacerdote suo accipiant^ut 
ad ecclesias sibi deputatas instructi accedant^ 
ne per ignorantiam^etiam di-vinis sacramen- 
tis ojendant: ita ut quando ad Lìtanìas vel



ad Concìlium venerint^ ratìomm Episcopo 
suo reddant , qualiter susceptim oficium 
celebrant vel baptizant. Este Canon se ha­
lla citado en el derecho canónico Qusss. 
38. Quando Presbiteri & c. E l mencionado 
Cardenal Aguirre en el tomo 3. ° de su co­
lección, Francisco Silvio en las adicciones 
á la suma de Carranza, y  Villanuño en la 
suya de Concilios de España, comentando 
este Cánon del Concilio IV. Toledano, di­
cen que el libro que llamaron Oficial los P a­
dres de este Concilio, es el que ahora se 
llama Manual.

Este mismo Manual se llamó Toledano, 
como también se llamaron asi el Misal y  
Breviario ya expresados, por haberse arre­
glado estos libros en los Concilios Toleda­
nos, á los que desde el quarto, se les fue­
ron después haciendo adicciones. Desde lue­
go dicho Manual Toledano siguió practicán­
dose en todas las Iglesias de España, aun 
después de la invasión de los Moros, y tam­
bién en los tiempos ya de la restauración de 
este Reyno. Mas habiéndose determinado por 
los Sumos Pontífices hacer un Ritual gene­
ral para toda la Iglesia Católica, el qiial 
mandó poner en observancia el Papa Paulo 
V . á principios del siglo diez y siete, enton­
ces dándose en España cumplimiento al man­
dato del Sumo Pontífice, se empezó á usar
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el Ritual Romano en la administración de 
los Sacramentos, pero se le agregáron cier­
tas prácticas del antiguo Manual Toledano, 
como laudables y  aprobadas. A si se ex­
presa en la prefación que está en dicho Ri­
tual Romano, por estas palabras. Cum in 
Manuali^ quod hactenus in tota Híspanla erat 
in usu  ̂ qu¿edam sint haud contemmnda^ qv¿e 
huic Bdtiiali non contradicunt ̂  immo illius 
Rubricis valde conformia sunt.... opere p re-  
tium visum est illa in apéndice seorsirn appo- 
nere. En esta ocasión se insertó el Manual 
Toledano al Ritual Romano, como lo ad­
vierte su proemio, que empieza diciendo. 
Cum nuper & c. poniendo al fin aquel, co­
mo apéndice de este. Entonces se pusienm 
en dicho Manual las moniciones que se ha­
cen en la administración de los Santos Sa­
cramentos en lengua vulgar á los que los 
reciben, con arreglo á los mandatos del Sto. 
Concilio de Trento, que previene se hagan 
según ía doctrina del Catecismo, que tenia 
mandado se formase. Por esta razón en el 
Manual Toledano se hallan cosas modernas, 
y  cosas antiguas.

Entre las antiguas se pueden contar las 
otras moniciones, que en lengua latina se po­
nen en él para la dicha administración de 
los Sacramentos, tomadas de doctrinas sa­
cadas de las obras de los Santos Padres de
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la iglesia Católica; pues no trae estas el
Ritual Romano: y  las otras aunque no las trae 
tampoco, pero por ellas mismas se ve, que son 
modernas y  sacadas del nuevo Catecismo Ro­
mano, según el mandato del Tridentino. Las 
antiguas moniciones, y  otras prácticas que 
están en el Manual Toledano, y a  se ha he­
cho ver que son de una costumbre inmemo­
rial enesteReyno, como se previno al tiem­
po de agregarlo al Ritual Romano, por 
las palabras ya referidas. Curn in Manuali^ 
quod hactenus in tota Hispanìa or at in usu & . 
Elias están denotando su venerable antigüe­
dad, y que sin duda son tomadas sus prác­
ticas y  ritos de aquel libro oficial de que 
habla el Concilio Toledano, arreglado por 
el insigne Doctor de la Iglesia, y lumbre­
ra de nuestra España, el Señor San Isidoro, 

Mas entre las prácticas del Manual T o ­
ledano, (de que él mismo hace presente su 
antigüedad inmemorial) es la protextacion 
de la Fé católica, que manda se haga ha­
cer á los enfermos, quando se les administra 
el Sagrado Viático. Ved aquí su rúbrica. 
In tota Hispania mos antiquus et laudabìlìs 
eet  ̂ ut ante q;ii am infir mus viaticum recipiat^ 
fidem exprese confiteatur modo seqiienti^ S a ­
cerdote interrogante^ et infirmo respondente. 
Esta expresión del Manual Toledano, pa­
rece que indica claramente que esta protex-
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tacion pública de la fe, que en esta ocasión 
manda hacer dicho Manual, viene de aque­
llos tiempos de que hemos hablado. Ella es 
una práctica, que no se previene en el R i­
tual Romano, pues este se contenta con que 
el Párroco que asiste á los moribundos, les 
exórte á exercitarse en los actos de Fe, Es­
peranza y Caridad, y  otras virtudes en aque­
llos instantes  ̂ pero no manda hacer preci­
samente la protextaciori pública como lo ha­
ce el Manual de España.

En dicha protextacion de fe del Manual, 
se le pregunta al enfermo primeramente so­
bre los artículos de ella, contenidos en el 
Símbolo apostólico, haciendo las preguntas 
por partes, y  aun con mayor extensión que 
se hallan en el Símbolo. Luego se le hacen 
otras preguntas protextativas sobre la creen­
cia de la virtud, y  efectos de los Sacra­
mentos instituidos por nuestro Señor Jesucris­
to, y  últimamente se le pregunta al enfer­
mo, si perdona á sus enemigos, y  si pide 
perdón á quienes él hubiere agraviado.

N o podemos omitir, que se han susci­
tado ciertas controversias sobre algunas de 
las proposiciones de la expresada protexta- 
cion de fe. Una de ellas ha sido contra la 
universalidad de la última proposición de 
las pertenecientes á los artículos. Nuestro Ma­
nual la trae como se halla en San Pablo, y



en^el Símbolo llamado de Sao Atanasio. N o 
es de extranar que antes de declararse en el 
Concilio de Trento la autenticidad de la Vul­
gata, hubiese opinion que pusiese alguna 
excepción á la generalidad de dicha propo­
sición, fundándose como lo hicieron a ip n o s  
antiguos en la versión de ciertos códices 
p”riegos en que se leia en el texto de San 
Pablo: Non omnes moriemur. Mas leyéndose 
en otros códices del mismo idioma lo mismo 
que está en nuestra vulgata según afirman 
San Gerónimo y Santo Tomas ó entendiéndo­
se el Non omnes moriemur ̂  D e morte diutur^ 
na como lo explican algunos intérpretes, re­
sulta que sin excepción se deba entender la 
vulgata, quando dice: Omnes resur^emus» Y  
San Ambrosio en las otras palabras de San 
Pablo que parecen favorecer á la opinion 
contraria: Nos qui vivimus^ qui relinquimur^ 
qui residui sumus &c,r\o los exime de muer­
te momentánea á estos de que habla el Apos­
to!. De esta manera la opinion contraria ( que 
y a  nadie sigue, aunque algunos la refieren) 
viene á estar en el día concorde con la ex­
presada común, ó reducida é, una qüestion 
de nombre. Por eso el Catecismo Romano 
profiere dicha proposición absolutamente y 
sin excepción alguna, y  de la misma naane- 
ra la propone nuestro Manual Toledano.

La otra proposición a que se le ha pues-
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to algún reparo en. el Manual Toledano, es 
aquella en que se exige la creencia de la 
presencia real de Jesucristo sobre la deter­
minada hostia que se le presenta al enfer­
mo, quando se le administra el sagrado via­
tico. Mas solo podrán tachar la pregunta 
protextativa que entonces se hace acerca de 
esto, los que no adviertan que aquella pre­
gunta supone como condición lo que en la 
anterior inmediata pregunta se le dice al en­
fermo, sobre creer la dicha presencia de Je­
sucristo en la hostia consagrada por Sacer­
dote rectamente ordenado, y en virtud de 
las palabras de ia consagración. De este mo­
do resulta ser una proposición dcgmática por 
el enlaze con la anterior. Y  asi es como de­
be entenderse esta pregunta protextativa de 
nuestro Manual.

Y o  me persuado que la práctica de Es­
paña acerca de esta proposición tiene un prin­
cipio mas alto de lo que hasta la presente 
se ha juzgado. Estoy creido que en aten­
ción á lo que ya dexamos dicho de la inme­
morial antigüedad de nuestro Manual (que 
ya era tal en el principio del siglo diez y 
siete quando se insertó al Ritual Romano, 
como se dice en su proemio) y  trayendo su 
origen del Manual prescripto en el Conci­
lio quarto Toledano, en cuyos inmediatos 
tiempos anteriores dominaron en este Reyno 

6
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los Heréges Arríanos, de mano de cuyos 
Sacerdotes y  Obispos Sectarios de dicha he- 
regía, abominaban los Católicos recibirlos 
Santos Sacramentos, (qual fue el caso de 
nuestro Príncipe Español San Hermenegildo) 
quizá entonces se introduxo la costumbre 
de hacer la pregunta protextativa de la Fé 
de que hablamos, al tiempo de administrar 
la Eucaristía, ó dar el sagrado viatico á 
los enfermos, la que pudo después con­
tinuarse y ponerse en el Manual.

Este pensamiento se confirma con lo que 
dice el Maestro Berganza en el segundo to­
mo de las antigüedades de España en la sec­
ción tercera del Apéndice. A ili trae un an­
tiguo Ritual existente en el Monasterio de 
Silos, compuesto en el año de 1052, por 
el Presbítero Bartolomé, de orden de Don 
Domingo, Abad de San Prudencio, en que 
advierte el Autor, que lo formó de varios 
Rituales antiguos y difusos, reducidos á mé­
todo mas brevef de que se infiere que di­
cho Ritual contenia substancialmente las mis­
mas ceremonias que se estilaron en tiempo 
de los Godos5 lo que se dexa conocer por 
no haberse introducido todavía en España 
el Oficio Eclesiástico Romano en el tiempo 
en que se escribió este Ritual. En él se ha­
lla que al presentar el Sacerdote al enfer­
mo la Sagrada Eucaristía, le habla sobre
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ía existencia real de Jesucristo con palabras 
relativas á la  determinada Hostia que le pre­
senta, haciéndole las siguientes preguntas 
protextativas de la Fé Católica. E ccefra -  
ter  ̂ Corpus D . N . Jesucristi^ quod ti­
bí deferimus: iCredis hoc esse illuda tnquo/ 
est sa Iti ŝ  vita et resurrectio nostrali Es­
ta pregunta, equivalente á la que se ha­
ce hoy en el dia según nuestro Manual T o ­
ledano, con otras mas extensivas que en él 
se hallan, sin duda son tomadas y conser­
vadas de los tiempos y Rituales Góticos, 
las que desde luego se abreviaron, como lo 
advierte el Sr. Berganza en. el Ritual del 
Monasterio de Silos, compuesto en el siglo 
onceno.

Bien sabemos que la dicha proposición 
fué enmendada en nuestros dias , en una 
Pastoral de un limo. Señor Arzobispo de 
México. N o debemos introducirnos en ave­
riguar las causas que puedan justificar la 
conducta de este Prelado, en la alteración 
del Manual Toledano en esta parte. Pero 
sí, se podrá afirmar, que aunque asi lo ha­
ya hecho un Prelado d é la  Nueva-España, 
dificultosamente se vería executado por los 
Prelados de la España propia, si atendemos 
al sumo respeto y veneración con que siem­
pre han mirado las cosas pertenecientes á 
la Santa Iglesia primada de esta Monarquia.



Con mayor fundamento puedo asegurar 
lo dicho, después de haber tenido noticias, 
mas circunstanciadas de nuestro Manual T o ­
ledano, puesto como apéndice al Ritual Ro­
mano, cuyas noticias las he adquirido me­
diante el favor del Señor D. Josef Muñoz 
y R.aso, Canónigo Doctoral de la Santa 
Iglesia de Cádiz, y Teniente Vicario Gene­
ral de los Reales Exércitos: quien se sirvió 
escribir al Señor D. Josef Amarillas, asimis­
mo Canónigo de la dicha Iglesia de Cádiz, 
é Inquisidor de Madrid, del Consejo de S. 
M. ei qual escribió á uno de los Señores 
Canónicos de la Santa Ie;lesia de Toledo, á 
cerca de esta materia, cuya respuesta es la 
siguiente, dada en el año de mil ochocien­
tos quatro.

»óEl apéndice que se halla en las impre- 
»siones que se han hecho en España del Ri- 
»ítual Romano del Señor Paulo V. está to- 
»>mado á la letra del manual que en el ano 
»»de publicó el Cardenal Arzobispo
>»de Toledo D. Gaspar de Quiroga. Este 
»»zeloso Prelado deseó que todas las ígle- 
»»sias de su Arzobispado, se nniiormasen en 
»»los ritos de la administración de Sacra- 
>»méritos, del oficio de sepultura &c. y á 
»»este fin emprendióla formación de un Ma- 
»»nual mas completo que el que hasta eníon- 
»»ces gobernaba, corregido, añadido y publi-



»cado por diversos Prelados sus antecesores, 
»en diversos tiempos (en la biblioteca de 
»la Santa Iglesia -Primada, le hay del si­
nglo 13 .)  Encargó esta importante obra al 
wDr. G ard a  del^oaisa, Arcediano que en- 
»tonces era de Calatrava, y  Arzobispo que 
»fue después de Toledo. A l  encargo del 
»Cardenal se juntaron las insinuaciones del 
»Señor Felipe II. que manifestó al Arcedia- 
»no sus deseos de que se tratase con cui- 
»dado en esta obra para que saliese tal, 
»que mereciese proponerse á todas las Tgle- 
»sias del Reyno. El Arcediano por sí, y  
»por otros sugetos que contempló á propo- 
»sito, para que le ayudasen en este traba- 
»jo, practicó quantas diligencias estimó con- 
»venientes para satisfacer á los deseos del 
» R e y , y  al encargo del Cardenal, y des- 
»pues dedos anos presentó á este, el resul- 
»tado de sus tareas. Se formó después una 
»junta de Teólogos, (fue uno de ellos el 
»Padre Mariana) y otros Eclesiásticos de co- 
» nocida instrucción en la sagrada liturgia, 
» y  á presencia del Arzobispo que miraba 
»con particular aprecio este ramo de la eru- 
»diciíin eclesiástica, se leyó, se examinó, y 
»por último se aprobó el nuevo Manual en 
»21 de Diciembre de 15O1. y en el siguien- 
»te de 82. se publicó, habiendo corrido con 
»la impresión el Real Monasterio de San



»»Lorenzo del Escorial.
Concluimos con decir que está bastan­

temente manifestada la venerabilidad del Ma­
nual Toledano de que hemos hablado, y  se 
halla inserto como apéndice al Ritual Ro­
mano. El actual fue compuesto de los an­
tiguos Manuales usados en la Santa Iglesia 
de Toledo, y  en las demas de España que 
con sobrado fundamento podemos presumir, 
traen su origen de aquel que mandó practicar 
el Concilio quarto Toledano. Si esto no se 
verifica en todas sus partes, á lo menos pue­
de haberse conservado en la que se dice vie­
ne su práctica de tiempo inmemorial. Por 
tal se tenia en el siglo diez yseis,quando 
se formó el nuevo Manual Toledano, y  lue­
go en el siglo siguiente se agregó al Ritual 
Romano. Entonces adquirió nuestro Manual 
nuevo aumento en los grados de su autori­
dad, por haberse arreglado de órden de un 
tan zeloso Prelado, como lo fue el Señor 
Quiroga, con la recomendación de un Rey 
tan religioso como lo era el Señor Felipe 
Segundo, y por una junta de Teólogos tan 
insignes como lo formaron para el uso ge­
neral de toda España. Esto lo hace suma­
mente respetable, y  de modo que nadie pue­
da sin temeridad ponerle contradicción 
alguna.
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D ic t a m e n  b e l  S r , D ,  y  osee M uñoz 
y  Raso y Canónigo D octoral de la Sta*  

Iglesia Catedral de Cádiz  ̂ Teniente Vi-^ 
cario general de los Reales E xércitos de 
M ar y  Tierra en el departamento de di­

cha Ciudad^ en carta escolta al 
A utor en 7^1 de yu lio  

de 180 4.

_ U Y  S e ñ o r  m i ó ,  y  e s t i m a d o  a m i g o .  C r e a  

U s t e d  q u e  l e  e s t o y  s o b r e m a n e r a  a g r a d e c i d o  p o r  h a ­

b e r m e  a n t i c i p a d o  l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  l e e r  e l  e r u d i t o  

d i s c u r s o ,  q u e  h a  f o r m a d o  e n  d e m o s t r a c i ó n  d e  l a  

r e c o m e n d a b l e  a u t o r i d a d  d e l  C a t e c i s m o  R o m a n o ,  y  

d e l  ó r i g e n  d e l  M a n u a l  d e  T o l e d o  q u e  c o m o  a p e n -  

d i x  d e  R i t u a l  d e l  S e ñ o r  P a b l o  V .  se  h a l l a  i m p r e ­

s o  á  s u  c o n t i n u a c i ó n  p a r a  su  p r á c t i c a  e n  la s  I g l e ­

s i a s  d e  E s p a ñ a ,  e n  l a s  q u e  m e r e c i ó  s i e m p r e  e l  m a ­

y o r  a p l a u s o  y  a c e p t a c i ó n ;  p u e s  m i r o  d e s d e  l u e g o  

q u e  e n  e s t a  s u  b i e n  m e d i t a d a  p r o d u c c i ó n  c o n s i g u e  

e l  o b j e t o  q u e  s e  p r o p o n e  d e  q u e  a q u e l l o s  q u e  p o r  

s u  m i n i s t e r i o  m a n e j a n  f r e q ü e n t e m e n t e  lo s  d o s  r e f e ­

r i d o s  t a n  p r e c i o s o s  l i b r o s ,  n o  i g n o r e n  e l  r e l e v a n t e  

m é r i t o  q u e  l o s  r e c o m i e n d a , y  c o n  q u a n t a  r a i o n  d e ­

b e n  c o n t r i b u i r  á  q u e  l o s  f i e l e s  t o d o s  h a g a n  d e  e l l o s  

e l  d e b i d o  a p r e c i o ,  les  t r i b u t e n  l a  m a y o r  v e n e r a c i ó n  

y e n  su  d o c t r i n a  r e c o n o z c a n  la s  v e r d a d e s  d e  l a  S t a .  

R e l i g i ó n  q u e  p r o f e s a n ,  y  l a s  m á x i m a s  d e  l a  m o r a l ,  

q u e  s e g ú n  e l l a  d e b e m o s  a b r a z a r .

D e  a q u í  p a r e c í a  c o n s i g u i e n t e  e l  q u e  y o  e n t r a -
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s e  á  d e c i r  a l g u n a  c o s a  d e  la  a u t o r i d a d  d e l  C a t e c i s ­

m o  y  d e  la s  u t i l i d a d e s ,  q u e  su  c o n t i n u a  l e c t u r a  y  s u  

c o n s t a n t e  e x p l i c a c i ó n  p o r  l o s  M i n i s t r o s  d e l  S a n t u a r i o  

p r o d ü c i r i a  c u  e l  P u e b l o  C r i s t i a n o ,  e x t e r m i n a n d o  p e r ­

n i c i o s o s  e r r o r e s ,  y  a r r a i g a n d o  la s  v e r d a d e s  m a s  n e -  

c e s a t i a s  p a r a  e l  l o g r o  d e  la  e t e r n a  f e l i c i d a d .  ¿ P e -  

r o  p o r  v e n t u r a ,  a u n  q u a n d o  y o  p u s i e s e  á  l a  v i s t a  

l o s  e s p e c i o s o s  p e n s a m i e n t o s  d e  m u c h o s  V e n e r a b l e s  

P r e l a d o s ,  y  d e  S í n o d o s  d e l  P r i m e r  o r d e n ,  q u e  á  

p o r f í a  se e s m e r a r o n  e n  a p l a u d i r  y  r e c o m e n d a r  e l  

e x p r e s a d o  C a t e c i s m o ,  l e  d a r í a  a c a s o  a l g ú n  s u p e r i o r  

r e a l x e  a l  q u e  é l  t i e n e  e n  sí m i s m o ,  r e f l e x i o n a d a  

l a  p r o l i x i d a d  c o n  q u e  se f o r m ó  y  e x a m i n ó  d e s p u é s  

p o r  l o s  m a s  s a b i o s  s u j e t o s  d e  a q u e l l o s  s i g l o s ?  D e s ­

p u é s  q u e  l o s  S u m o s  P o n t í f i c e s  S a n  P i o  V .  G r e g o ­

r i o  X I I I .  y  l í í t i r a a m e n t e  C l e m e n t e  X I I I .  l o  l ia n  a p r o ­

b a d o  c o n  l a  m a y o r  s o l e m n i d a d ,  ¿ s e  p o d r á  e x c o g i ­

t a r  .a lg u n a  o t r a  e x p r e s i ó n  q u e  m a s  l o  a u t o r i z a  y  

r e c o m i e n d e ?  N o  e s  d a b l e ,  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  t e n ­

g a  U s t e d  l a  s a t i s f a c c i ó n  q u e  e n  e s te  p u n t o  l o s  v u e ­

l o s  d e  su  p l u m a  se  e l e v a r o n  h a s t a  a q u e l  e x t r e m o  

q u e  c a b e  e n  la  m a t e r i a ,  y  q u e  n o  d í x o  ra.as e l  c é ­

l e b r e  C a t a l a n i  q u a n d o  c o n  su v a s t a  e l o q u e n c i a  se  

e m p e ñ ó  e n  p o n d e r a r  e l  s u b l i m e  m è r i t o  d e l  C a t e c i s ­

m o ,  y  l a s  j u s t a s  r a z o n e s  c o n  q u e  e l  S e ñ o r  B e n e ­

d i c t o  X I V .  h i z o  s i e m p r e  d e  é l  e l  m a s  a l t o  c o n c e p ­

t o :  tn coment ad Ritual tit, 4 .  § .  l y .  P o d e r o s o s  

m o t i v o s  p a r a  q u e  l a  S a j i t i d a d  d e  P a u l o  V .  in R i­
tual Reman tit. i .  § .  i  y ,  I n t i m a s e  á  t o d o s  l o s  C u ­

r a s ,  q u e  e n  e s t e  l i b r o  c o n  p r e f e r e n c i a  á  t o d o s  

l o s  d e m á s ,  h a l l a r i a n  la  m a s  c o p i o s a  y  s e l e c t a  d o c ­

t r i n a  p a r a  l a  i n s t r u c c i ó n  d e  su  G r e i ,  y  la s  r e g l a s  

m a s  o p o r t u n a s  p a r a  a d m i n i s t r a r l e s  l o s  S a n t o s  S a c r a ­

m e n t o s .
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P o r  l o  t o c a n t e  a l  M a n u a l  T o l e d a n o ,  p u e d e  U s ­

t e d  a s i m i s m o  l i s o n g e a r s e  d e  q u e  l o s  m e d i o s  d e  q u e  

s e  h a  v a l i d o  p a r a  h s c e r  c o n o c e r  su  o r i g e n  y  a u ­

t o r i d a d ,  so n  s e g u r a m e n t e  o p o r t u n o s ,  e n é r g i c o s ,  y  d e  

u n a  e r u d i c i ó n  n o  c o n o c i d a  d e  t o d o s   ̂ y  s in  q u e  p u e ­

d a  p r e s u m i r s e  s o n  m i s  i d e a s  d a r  m a s  v a l o r  á  l o  q u e  

U s t e d  e n  e s t a  p a r t e  p r o p a l a ,  e s p e r o  m e  p e r m i t a  

p o r  l a  c o n f i a n z a  q u e  le  m e r e c í  s i e m p r e ,  y  p o r  u n a  

i n c l i n a c i ó n  q u e  s in  l i b e r t a d  m e  a r r a s t r a ,  á  q u e  n o  

s e  o b s c u r e z c a n  l a s  s a g r a d a s  a n t i g ü e d a d e s  d e  n u e s ­

t r a  N a c i ó n  E s p a ñ o l a  e l  q u e  i n s i r u e  a l g u n a  c o s a ,  q u e  

s i n o  m e  e n g a ñ o  c o r r o b o r a  l o  m i s m o  q u e  U s t e d  se h a  

p r o p u e s t o  p e r s u a d i r .  D i c e  p u e s  q u e  n u e s t r a  a n t i g u a  

L i t u r g i a ,  p o r  m a s  q u e  l a  e m u l a c i ó n  h a  q u e r i d o  d e ­

g r a d a r l a  d e  a q u e l  a l t o  c o n c e p t o  y  s i n g u l a r  a p r e c i o  

q u e  s e  m e r e c e ,  e l l a  s i e m p r e  c o n v e n c e r á  q u e  al p a ­

s o  m i s m o  q u e  E s p a ñ a  se  a d e l a n t ó  á  la s  d e m a s  N a ­

c i o n e s  p a r a  a b r a z a r  la  R e l i g i ó n  S a n t a  d e  J e s u c r i s t o  

d e s p u é s  d e  la  G r a n d e  R o m a ,  e l l a  s o b r e  s a l i ó  en  e l  e s ­

t a b l e c i m i e n t o  d e  u n a  d i s c i p l i n a  la  m a s  a c e n d r a d a  

q u e  d e s d e  I l i b e r i s ,  se  d i s f u n d i ó  á  o t r a s  r e m o t a s  

P r o v i n c i a s ,  y  a s i m i s m o  e n  s u s  r i t o s  y  s a g r a d a s  c e ­

r e m o n i a s  f u e r o n  s u s  r e g l a m e n t o s  l o s  m a s  l a u d a b l e s  

y  c o n f o r m e s  a l  e s p í r i t u  q u e  d e  l o s  m i s m o s  A p o s t o -  

Ies  b a b i a n  a p r e n d i d o  s u s  i n m e d i a t o s  d i s c í p u l o s .

L o  i n d u b i t a b l e  d e  e s t a  v e r d a d  se  d e x a  p e r c i ­

b i r  r e f l e x i o n a n d o  q u e  l o s  D i v i n o s  O f i c i o s ,  p r i m i t i v o s  

r i t o s ,  y  c e r e m o n i a l e s  d e  la  I g l e s i a  d e  E s p a ñ a  n o  t i e ­

n e n  o t r o  o r i g e n  q u e  e l  ó r d e n  c o n  q u e  t o d o  e s t o  s e  

p r a c t i c a b a  e n  R o m a .  A q u e l l o s  s i e t e  A p o s t ó l e s  á  quie-~ 

n e s  d e b e m o s  d e s p u é s  q u e  a l  g r a n d e  A p o s t o !  S a n  t i a g o  

l a s  p r i m e r a s  l u c e s  d e l  E v a n g l e l i o ,  q u e  i l u s t r a r o n  

n u e s t r a s  P r o v i n c i a s , n o s  t r a x e r o n  e n c o m e n d a d a s  p o r  

l o s  m i s m o s  A p e s t ó l e s  q u e  l o s  e n v i a r o n ,  la s  r e g l a s
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fo
q u e  debi?.!!  s e g u i r s e  e n  l o s  D i v i n o s  O f i c i o s ,  y  e n  l a  

a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l o s  S a n t o s  S a c r a m e n t o s ,  y  e n  l o s  

d e m a s  r i t o s  c o n e x o s  c o n  l o s  a n t e c e d e n t e s .  E n  l o s  M i ­

s a l e s  s e  a g r e g a b a  e l  o r d e n  d e  a d m i n i s t r a r  lo s  d e m a s  

S a c r a m e n t o s ,  y  e n t r e  l o s  m a s  a n t i g u o s  m o n u m e n t o s  

d e  n u e s t r a  p r i m e r a  L i t u r g i a ,  n o  f a l t a n  t e s t i m o n i o s  

q u e  d c i n u e s t r c n  e s t a  v e r d a d ,  n i  l o  e s  e n  la  o p i n i o n  

d e  l o s  m a s  e r u d i t o s  n a c i o n a l e s  y e x t r a n g e r o s ,  q u e  

n u e s t r a  L i t u r g i a  h a y a  d e b i d o  su p r i m i t i v a  f o r m a -  

c i o í i ,  á  lo s  i n s i g n e s  y  S a n t o s  P r e l a d o s ,  L e a n d r o ,  

I s i d o r o ,  I l d e f o n s o  y  o t r o s ,  l o s  q u e  q u a n d o  m a s  e n  

s u s  r e s p e c t i v o s  t i e m p o s  h i c i e r o n  a l g u n a s  n o v e d a d e s  

e n  l a  L i t u r g i a ,  c o n  t e m p e r a m e n t o  á  l o  q u e  o b s e r ­

v a b a n  e u  l a  I g l e s i a  d e  R o m a ,  p r o c u r a n d o  a l  m i s m o  

t i e m p o  q u e  e n  t o d a s  l a s  d e  l a  N a t i o n ,  f u e s e n  l o s  

R i t o s  y  D i v i n o s  O f i c i o s  p r a c t i c a d o s  c o n  u n i f o r m i ­

d a d ,  y  s e p a r a n d o  d e  e l l o s  a l g u n a s  o t r a s  i n p e r f e c c i o ­

n e s ,  q u e  i n c o n s i d e r a d a m e n t e  s e  h a b í a n  i n t r o d u c i d o .

E n t r e  l o s  p r i m e r o s  f u n d a d o r e s  d e  n u e s t r a s  I g l e ­

s i a s  r e c o n o c e m o s  a q u e l l o s  s i e t e  v a r o n e s  A p o s t ó l i c o s  

q u e  m e d i a n t e  l a  m i s i ó n  d e  S a n  P e d r o ,  y  S .  P a b l o  

v i n i e r o n  á n u e s t r a  E s p a ñ a ,  y e s p a r c i e r o n  e n  e l l a  

l a s  l u c e s  d e l  E v a n g e l i o ,  y d e s c e n d e r e m o s  á  f o r m a r  

u n  r a c i o n a l  c o n c e p t o  d e  q u e  e s t o s  m i s m o s  e s t a b l e ­

c i e r o n  n o  s o l o  e l  o r d e n  d e  l o s  D i v i n o s  O f i c i o s ,  s i ­

n o  e l  d e  h a c e r  l o s  d e m a s  S a c r a m e n t o s ,  y  e l  m o d o  

d e  c o n f e r i r l o s  á  l o s  F i e l e s ^  s in  q u e  p a r a  c o n o c e r  

e l  f o n d o  d e  e s t a  v e r d a d  s e a  n e c e s a r i o  e n t r a r  e n  a q u e ­

l l a s  d i s p u t a s  t a n  a l t e r c a d a s  e n t r e  l o s  E r u d i t o s ,  s o ­

b r e  l a s  v a r i a c i o n e s ,  q u e  e n  d i f e r e n t e s  é p o c a s  h a  t e ­

n i d o  la  c e l e b r a c i ó n  d e  l a  M i s a ,  y  l o s  d e m a s  r i t o s  

e n  l a  I g l e s i a  d e  E s p a ñ a ;  p u e s  n a d a  d e  e s t a s  a l t e r ­

c a c i o n e s  p o d r á  o b s c u r e c e r  q u e  e l  p r i n c i p i o  d e  n u e s ­

t r a  L i t u r g i a ,  f u é  e l  q u e  q u e d a  i n d i c a d o ,  y q u e  siern*



p r e  p e r m a n e c i e r o n  e n  e l l a  s u b s t n n c i a l m e n t e  a q u e l l o s  

e s t a b l e c i m i e n t o s ,  y  a q u e l l a s  r e g l a s  c o n  q u e  la  c o n s ­

t i t u y e r o n  l o s  A p ó s t o l e s ,  y  sus  i n m e d i a t o s  D i s c í p u ­

l o s .  E s t e  e s  p u e s ,  e l  a n á l i s i s  q u e  y o  h a g o  d e  q u a n ­

t o  s o b r e  e s t e  p a r t i c u l a r  d i f u s a m e n t e  h a n  d i s c u r r i ­

d o  e l  P .  E n r i q u e  F l o r e s ,  E s p a ñ .  S a g .  t o m .  3 d e s ­

d e  e l  f o l .  1 8 7 .  P .  A l e x a n .  L e s l e o .  in  p r e f a t .  a d .  

m i s s a  m i x t u m .  m o z a r .  P .  J o a n n .  P i n i u s .  l i t u r g  m o -  

z a r a .  jn  p r i n c i p .

E n  e s t o s  m i s m o s  E r u d i t o s ,  se  r e g i s t r a  c o n  t o d a  

c l a r i d a d  e l  q u e  m u t u a m e n t e  d e  u n  p r o p i o  o r i g e n  

p r o c e d i e r o n  l o s  r i t o s  d e l  S a n t o  S a c r i f i c i o  ; y  l o s  r e s ­

p e c t i v o s  á  l a  e x e c u c i o i i  y  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l o s  

S a n t o s  S a c r a m e n t o s .  D e  d o n d e  v e n g o  y o  á  i n f e r i r  

q u e  a s e v e r a n d o  U s t e d  c o n  b a s t a n t e  f u n d a m e n t o  e l  

q u e  e l  M a n u a l  T o l e d a n o ,  se h a  t r a n s f u n d i d o  á  

n u e s t r o s  t i e m p o s  e n  l o  s u b s t a n c i a l  d e  lo s  C o n c i l i o s  

y  d e  la s  o b s e r v a n c i a s  a n t i g u a s  d e  la  I g l e s i a  d e  E s ­

p a ñ a  ;  n o  p u e d e  r e p u t a r s e  v i o l e n t o  e l  q u e  y o  l o  

a s e g u r e  p r o c e d e n t e  e n  s u  p r i m e r  o r i g e n  d e  l o s  t i e m ­

p o s  A p o s t ó l i c o s ,  a l  m e n o s  e n  l o  s u b s t a n c i a l .

N u n c a  d u d a r é  q u e  d e  a q u e l l o s  m a s  a n t i g u o s  R i ­

t u a l e s ,  y  d e l  l i b r o  o f i c i a l ,  d e  q u e  U s t e d  h a c e  m e ­

m o r i a ,  e x i s t i e s e n  y  a u n  e x i s t a n  a l g u n o s  t - x e m p l a r e s  

e n  E s p a ñ a ;  p e r o  l o s  u n o s ,  s u f r i r i a n  e n  la  i n v a s i ó n  

S a r r a c e n a  e l  t r á g i c o  d e s a s t r e  q u e  l o s  m a s  p r e c i o s o s  

m o n u m e n t o s  d e  n u e s t r a  v e n e r a b l e  a n t i g ü e d a d  ;  

o t r o s ,  e s t a r á n  a u n  a c a s o  d e s c o n o c i d o s  e n  e l  p o l v o  

d e  a r c h i v o s  d e s c u i d a d o s ,  y  s o l a m e n t e  h a g o  m e m o ­

r i a  d e  h a b e r  l e í d o  e n  l a  B i b l i o t e c a  d e l  C é l e b r e  

E x - J e s u í t a ,  F r a n c i s c o  Z a c a r í a s ,  d e  u n  R i t u a l  a n ­

t i g u o ,  c o n s e r v a d o  e n  l a  S t a .  I g l e s i a  d e  L é r i d a .

A  l a  v e r d a d  e s  d i g n o  d e  o b s e r v a c i ó n  p a r t i c u ­

l a r  n u e s t r o  M a n u a l  q u a n d o  d e s c r i b e  l a  c o n fe s i o r i  ó



p i o t e x t ì c i o n  d e  la  F é  q u e  d e b e  p r e v i a m e n t e  h a c e r  

e l  e n f e r m o  a n t e s  d e  r e c i b i r  la  S a g r a d a  C o m u n i ó n ;  

p u e s  e s te  n o  e s  un  r i t o  n u e v o  d e s c o n o c i d o  d e  la  

a n t i g ü e d a d ,  y  a n t e s  b i e n ,  c o m o  a s e g u r a  el c é l e b r e  

C a t a l a n i  ad Ritu Roman, tit. 4 .  cap. §  1 7 .  núm. 3 .  

s e  a c r e d i t a  d e  d i f e r e n t e s  R i t u a l e s ,  a s i  a n t i g u o s  c o ­

m o  m o d e r n o s ,  o b s e r v a d o  e s t o  m i s m o  e s p e c i a l m e n t e  

e n  u n o  C o n s t a n t i n o p o l i t a n o ,  y  R o m a n o  o t r o ;  y  á  

m i  v e r  e s  o c a s i ó n  m u y  p r o p i a  e n  q u e  l o s  c r e y e n ­

t e s  p r a c t i q u e n  e s t a  c o n f e s i ó n  d e  l a  F é ,  p u e s  d e  e s ­

t e  m o d o  se  d i s p o n e n  p a r a  s a l i r  d e  e s t a  v i d a ,  d e  

la  p r o p i a  f o r m a  q u e  l o  h i c i e r o n  e n  e l  S t o .  B a u t i s ­

m o ,  q u a n d o  e n t r a r o n  e n  e l  M u n d o .

S i  l a  p r o l i x a  p e r s p i c a c i a  d e  U s t e d ,  e x a m í n a l a  

p r o t e x t a c i o n  d e  l a  F é ,  q u e  e n  n u e s t r o  M a n u a l  s e  

r e g i s t r a ,  l a  h a l l a r á  c o n f o r m e  á  l a s  q u e  c o m o  c o n s ­

t i t u c i ó n  i n i c i a l ,  h a d a n  e n  n u e s t r o s  C o n c i l i o s  l o s  P a ­

d r e s  q u e  á  d i o s  c o n c u r r i e r o n ,  y  t o d a s  e l l a s  la s  c o m ­

p i l ó  s e g u i d a s  D .  S i l v e s t r e  P u e y o  in colect. concìli 
hispan, tit. ó .  n o  p u d i é n d o s e  d u d a r  q u e  m a s  d e  u n a  

v e z ,  e n  l o s  m i s m o s  C o n c i l i o s  se  t u v o  p r e s e n t e  e l  

s í m b o l o  d e  S a n  A t a n a s i o ,  y  q u e  c o n  t e m p e r a m e n t o  

á  s u s  a r t í c u l o s  se  p r o d u x o  e n  e l l o s  l a  r e g l a  d e  l a  

F é ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  e l  f a m o s o  C o n c i l i o  q u a r t o  d e  

T o l e d o ,  y  a u n  s i g l o s  a n t e s  e n  e l  B r a c a r e n s i  c e l e ­

b r a d o  e n  e l  a u o  d e  4 1 1 ,  s e g ú n  q u e  l o  a d v i e r t e  

e n  s u s  n o t a s  e l  C a r d e n a l  d e  A g u i r r e  ; y  e l  m i s m o  s í m ­

b o l o  se  e n c u e n t r a  i n c o r p o r a d o  e n  n u e s t r a  a n t i g u a  

L i t u r g i a  s e g ú n  l o  d e m u e s t r a  e l  c i t a d o  P .  J u a n  P i -  

n i o  e n  l a  d e d i c a t o r i a  d e  su  o b r a ,  y  e n  d  t o m .  a .  

f o l .  4 5 0 ,  p r u e b a  p a r a  m í  m u y  r e l e v a n t e  d e  la  v e ­

n e r a c i ó n  q u e  t r i b u t ó  á  e s t e  S a n t o  P a d r e  l a  I g i e s i a  

d e  E s p a ñ a ,  p u e s  y o  n o  p o d r é  d u d a r  h a b e r  s i d o  

o b r a  s u y a  e l  c i t a d o  s í m b o l o ,  d e s p u é s  q u e  e n  n u e s t r o *



m i s m o s  dÌ3S  e l  G r a n d e  M a n u e l  A c e v é d o  h a  d e m o s t r a ­

d o  c o n  l a  m a y o r  s o l i d e z  e s ta  v e r d a d  d e  offic. di- 
viri, pari 2 .  exercitas 2 0 ;  y  h a c i e n d o  d e  t o d o  e s ­

t o  m i s m o  u n  c o n j u n t o ,  a p a r e c e  c o n  ro a s  e v i d e n ­

c i a  q u e  e l  M a n u a l  T o l e d a n o  r e s p i r a  v e s t i g i o s  d e  l a  

m a s  r e m o t a  a n t i g ü e d a d ,  t o m a d o s  d e  n u e s t r o s  p r i ­

m e r o s  C o n c i l i o s ,  y  d e  l a  L i t u r g i a  G ó t i c a .

E s  q u a n t o  m e  h a  o c u r r i d o  d e c i r  á  U s t e d  s o b r e  

s u  p r e c i o s a  o b r a ,  c o n f i a d o  s i e m p r e  q u e  s u  b o n d a d  

d i s i m u l a r á  m i s  y e r r o s ,  c o n s i d e r a n d o  q u e  se  h a c e n  

m a s  a c r e e d o r e s  á  e s t a  i n d u l g e n c i a  e n  v i s t a  d e  l a  

r a p i d e z  c o n  q u e  h e  p o d i d o  f o r m a r  e s t a s  s u c i n t a s  

r e f l e x i o n e s .

M a n d e  U s t e d  q u a n t o  g u s t e  á  s u  a f e c t o  A m i g o ,  

y  s e g u r o  S e r v i d o r  Q .  S .  M .  B .

^osef Muñoz y  Raso^
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